
 

 

Hace muchos años, había una ciudad llamada Micrópolix. Era una ciudad 

para los niños, no había adultos. Los niños podían ser bomberos, médicos 

etc. También conducían coches, compraban y pagaban con los eurix. 

Una vez, una niña estaba en el comedor y un perrito caliente le agarró por 

detrás. Después todos los que allí estaban empezaron a tirarse cosas. 

Tuvieron que llamar a la alcaldesa para que pusiese orden. Cuando ella 

apareció, todos se calmaron hasta que alguien gritó: 

- ¡Marcianos¡ 

Y era cierto. Venían los adultos que, para ellos, eran como los marcianos. 

Trataron de esconderse donde podían pero el valiente Tomás se enfrentó a 

ellos y les venció. 

El rey le ofreció la mano de su hija, se casaron y vivieron felices para 

siempre.  
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